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In memoria ¿eterna erit justas. Psal I I L

campo tan dilatado se me

Q \ m abría para tus glorías , Ilustre 
É  Ayuntamiento! ¡Qué campo tan 

dilatado para tus glorias, si me 
lo permitiera tu modestia! L i­
sonja pudieran ser de tus anti­

guos blasones, quantos monumentos te guar­
da en sus archivos la fama: Quantas glorio­
sas acciones acreditaron tus h ijos, ó en los 
apacibles solios de Minerva , ó en las arries­
gadas lides de Marte , partos son de la fe-̂  
cundidad de tu cuna : pero yo  me guarda­
ré acordarte estas glorias por no ofender una 
reflexión tan catholica como la tuya. Ellas son 
glorias de mundo , y  no te debe tantas es** 
timaciones el polvo.
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¡Qué misterioso cuidado observó el Na-; 
cianceno predicando un dia á los Senadores 
de Roma! Las memorables acciones de sus 
hijos habian llenado de aplausos el orbe de 
la tierra. L a eloqüencia de sus Oradores, la 
refinada política del Senado, y  el poder or-̂  
gulloso de sus Vanderas le concedió un im­
perio tan extendido , que sobré colocar sus 
Aguilas en las sobervias torres de Cartago, 
p  liego á jacíar de la soberanía del Universo. 
D e nada de esto se acuerda el Nacianceno, 
que una eloqüencia tan sagrada como la suya 
no. debía referir tan caducas glorias.
' Solo le acuerda la memoria del Principe 
de los Apostóles San Pedro su grandeza, 
sus virtudes, y  su altísimo patrocinio: que 
todo lo puede el polvo del Aposto!, ( i ) , que, 
tiene un. brazo fuerte , poderoso, invencible,, 
asilo, y  coitsuelo de todas sus calamidades. 
(2) El calla todos los blasones de R om a, y  
solo le acuerda lo precioso de estas Reliquia^ 
N i Roma debe buscar otra memoria , teniendo 
este tesoro en su casa y que la posesión d e .

una

( i)  Orania potest pulvis Petri, 
£ t habcs brachium sicul^
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una prenda tan grande; debe echar en ol­
vido las demás felicidades.

Y o tengo por indigno de la Santidad de 
este sitio , el consumir una parte del tiempo 
en referir unas glorias á quienes ha dado bul* 
to la vanidad. Unas glorias, que se han des­
vanecido como el humo , y  que nada pesan 
en la estimación de un christiano. A  imita­
ción del Nacianceno os vo y  á anunciar otra 
gloria mas firme , mas alta , mas gloriosa, y  
mas de vuestro gusto. Una gloria, que no se. 
acaba con el tiempo , que vivirá en Milagro 
según las disposiciones del A ltisim o, y  que 
en feu aprecio durará por toda la eternidad. (3) 

Yo os v o y  á hablar de San Blas. Ahora 
s i , que estará en sosiego vuestra, ardiente ge­
nerosa devoción. Ahora s i , que oHudareis con­
gusto quantas caducas pasageras glorias os pu­
diera anunciar desde este pulpito : todas de­
ben quedar sepultadas en el silencio , y  si 
queieis echarlas en olvido , con esta glo— 
ria ya podéis desvaneceros , que quien me­
reció todas las atenciones del Señor, ya pue­

de

Í3) In memoria «terna erit Justu*.
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de poner en sosiego' vuestra enamorada vo­
luntad.

Empeñada la Divina diestra en exaltar á 
San Blas , prevenido con bendiciones de dul­
zura , nace para brillante adorno de la Iglé-* 
sia Chatolica. Su corazón, quando apenas te* 
nia, alientos para vivir , .se eleva sobre el sa­
bor de los alhagos, y  placeres sensibles, y  
enfrena con valor el orgullo de las pásio- 
iies. Sabia , que era bueno llevar la cruz de 
la mortificación desde las ternuras de la edadj 
y  desempeñando Blas esté documento en ob­
sequio de la gloria del Altisimo , se abrazó 
con la Cruz de la penitencia, entre los pu­
rísimos candores de su infancia-

Conocía los encantos de un Mundo fa­
laz , y  Hsongero 5 y  para 110 dejarse seducir 
dé sus engaños , guarda cuidadoso las puer­
tas de los sentidos. E l los desvia como otro 
David para que no vean los atractivos de la 
vanidad, recelando los peligros de su Alma 
entre los mentidos alhagos de la culpa. Su 
corazón separado de las delicias , y  vanida­
des del Mundo , oye la voz agradable del 
esposo, y  respondiéndole con la mayor fi-

de-' .



delídad , le entrega generoso su corazón. Una 
abstracción total de las criaturas, una morti­
ficación rigurosa de las pasiones y una pure­
za A n g e lica l, y  un cuidadoso desvelo de no 
manchar los candores de su alm a, le hicie­
ron entrar en los caminos de la Sabiduría. 
E l no podía menos de alcanzarla, porque si 
el principio de la Sabiduría es el temor de 
Dios , si la Sabiduría no establece su trono 
en una alma ocupada de los vicios , una 
alma tan pura , y  tan recta como la suya, 
había de poseer la Sabiduría más alta.

L a poseyó sin dificultad , y  la  hizo bri­
llar en los Altares del Señor , distinguido 
eomo Sacerdote del Altisimo , para servirle 
á la Iglesia de brillante adorno. Sabia por 
boca de Malachlas , que habían de destilar 
sabiduría los labios de los Sacerdotes: que 
hábian de buscar la ley  en la boca del mismo 
Dios para practicarla con la mayor puntuali: 
dad. (4) Blas entra en los venerables silen­
cios del Santuario , habla boca á boca con 
el Altisimo : repasa , y  medita las Santas Es-

cn-
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criturás 5 para beber á satisfacción Tos raü  ̂
dales de la sabiduría f y  no contento con prac­
ticar la ley de Dios , zeloso de la conver­
sión de las almas , anuncia fervoroso la pa­
labra divina porque no se le arguyese como 
al Siervo del Evangelio , que escondía su 
talento en el sudario.

Una Ciudad situada en el monte de la 
perfección no podia esconder û brillante her­
mosura. Una luz colocada en el candelero de 
las virtudes , no se podia ocultar á los ojos 
de los hombres : era preciso, que la viesen. 
Ni permitió el S eñ or, que se ocultase en el 
retiro de su humildad , porque glorificasen 
las obras del Altísimo en las admirables vir­
tudes de su Siervo.

Este fogoso golpe de luz , que despedían 
sus virtudes, arrebató las atenciones , y  los 
ojos no solo de su Patria , sino de Armenia, 
y  conduciéndolos la oculta eficaz Providen­
cia del Señor á los altos designios de su sa­
biduría , le ponen á San Blas la Mitra en la 
cabeza. No subió á pisar las elevaciones del 
dosel por la torcida senda de la pretensión: 
m el ser Obispo le costó otra diligencia , que

ser '



ser virtuoso subiendo .á la cima de esta dig­
nidad tan grande por el camino recto de las 
virtudes. (5) Pues ni toda la clamorosa vo¿ 
con que se celebraba su elección podía do­
blar los empeños ee su proñmdisima hu­
mildad.

El resiste la determinación de los electo­
res. C lam a, y  exagera sus defectos por v e r  
si puede .doblar la firmeza de los sufragios: 
pretende acallar los clamores del Pueblo, perd 
viendo inútiles las resistencias de su hum il­
dad , se echó á llo rar, dice San Vicente Fer^ 
rer 5 manifestando la resistencia del empleo^ 
con las amargas lagrimas de sus ojos. (5) :

¿Cómo desempeñaría las obligaciones del 
Obispado quien tuvo tantas dificultades para 
admitirlo? Sabia que un Obispo debe ser ir­
reprehensible en pluma de San Pablo, sobrio, 
prudente, casto , manso hum ilde, pacifico, 
y  que desempeñando estas virtudes con uná 
santa edificación , las debe procurar en Ios- 
Ministros de la Ig lesia , para fiel desempeñó

B de

( 5) Cum virtutum laude floreret , Episcopns ellgitur.
(<5) Ipso autem contracK ccnteO raniuo fiut electus'» $¿ ñ & á  assumpwt, n .  Vine. Ferr,



xo
de su prelacia. El exorta continuamente á sus 
Eclesiásticos al decoro de su altísima digni­
dad , y  Ies forma dignos Ministros del Señora 
para que los hijos de L evi sean purificados 
como el oro , y  los sacrificios de Judá, y  de 
Jerusalén agraden al Señor como en los dias 
antiguos. Destierra la profusión de su vesti­
d o , y  de su mesa para no defraudar á los 
pobres del tesoro de Jesu-Christo. Su pala­
cio no respira sino el suavísimo olor de las 
virtudes. La humildad, la modestia , la mi­
sericordia , el retiro , y  quanto podia servir 
de una santa edificación  ̂ era el carácter de 
su ahisiina dignidad.

Su solio no estaba murado cem barreras? 
impenetrables 5 no conoció la vanidad , ni 
la dominación. Había heredado el espíritu de 
los Apostóles, y  el de Jesu-Cliristo , y  siendo 
todo para todos , lo hallaba mas familiar el 
mas desvalido. Todo este fiel desempeño de 
obligaciones aun no calmaba su fervoroso co­
razón  ̂ vestido de un saco , y  cubierto de 
ceniza , como otro D avid , llora las disipa­
ciones de su vida á vista de su báculo pas­
toral

E l
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'El se sTguye.... mas yo  me ib a . empe^ 

■ fiando insensiblemente en correr una pror 
:vincia muy vasta , refiriendo todas las accio^ 
mes de su vida 5 pero es mucho campo todo 
-un San Blas , y  he,de hablar de una de sus 
Teliquias , en la que generosa, y  aun pro­
diga la misericordia del Señor, que dispen­
sa á los hombres la mediación de sus San­
tos 5 os dexó el consuelo de vuestras desgra­
cias. En esta venerable Reliquia os voy á pre­
dicar la esperanza,y Miciáad deMilagro. Este 
sera el asunto. Pidamos por intercesión de 
María la gracia. A ve M aría.

Dominus custodit omnia ossa eorum. Psalm^ 3 3

Y a  estaba el Señor próximo á consumar la 
grande obra de la rendencion del Uni­

verso. Yâ  se evacuaban puntualmente todas 
las profecías. Ya el Verbo encarnado se iba 
á ofrecer hostia pacifica al Eterno Padre, por 
la salud de los perdidos hombres. Nada ha- 
bia omitido dice el Chrisostomo de quanto 
pudiera contribuir a darles prendas segurad

B a ¿g
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de su infinito amor. (7) Instruye con palabras, 
y  con exemplos ,  favorece con la eficacia de 
-SUS m ilagros, consuela á los tristes ,  alivia á 
los necesitados , cura los enfermos , da vida 

,á los difuntos 5 y  llegando la hora de salvar­
los á todos , apaciguó por medio de su san­
a r e  la declarada guerra que habia entre Dios¡, 
y  los hombres. Después de su muerte habia 
de volver al Padre ,  y  esta ausencia le habia 
de privar de la dulce compáñia de los hom>- 
-bres í pero á ingeniosas invectivas de su abrar- 
■ sado am or, instituye el Augusta Sacramento 
del Altar 5 porque templasen con una prenda 
tan preciosa, los justos sentimientos de su 
ausencia.. (8) Les aseguró , que estarla con 
ellos hasta la consumación de los siglos  ̂ y  
que les dexaria en el Sacramento de la Eu- 
charistia , el universal consuelo de sus des- 
.gracias. Esto les dijo el Señor , asegurándo­
les en la Eucharistia , su m ayor felicidad^ 
que un consuelo tan eficaz , tan universal, y  
tan grande , se debe contar por la mayor for­
tuna de los hombres.

La

(7). N ihii omiíilt, -quod vehem enter’amantem deceret.
(8;. ']i>̂  sLia con tr is  tatis absentia,  solatium simulare reliqult^



La ardiente caridad de San B las, que lu­
ció en todos los estados de su v id a , fue el 
consuelo, y  el alivio de quantos le buscabanr 
Los enfermos le hallan en los hospitales, los 
pobres en las plazas , los delinquientes en los: 
calabozos, los pecadores en los templos ; á 
todos alcanza el calor de su caridad. A u n  la 
misma muerte le encuentra abrasado en el 
D ivino am or, quando despreciando los bar­
baros Edictos de Diocleciano , que intentaba 
borrar de la tierra el nombre de Jesu^Christo; 
armado de constancia , y  de valor , sale á 
desafiar á la misma muerte  ̂ porque no le 
pareció bastante triunfo el padecerla, sino sac 
lia animoso á desafiarla  ̂ Su caridad le hace 
sufrir las sangrientas varas , conque despe­
dazan los ministros sus carnes, la erizada crueU 
^ad de los estanques helados ,  la horrorosa 
lluvia de los tormentos^ y  obediente hasta 
la muerte , á impulsos de una caridad ar­
diente-, y  abrasada, despidió los últimos alieiir 
íos de su vida.

Ya ha muerto San Blas , pero no cesar 
ron por eso las obras de su abrasado amor. 
'El supo triunfar del Mundo , del Demonio,

■ . ’ ■ -y
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y  de los Tyrands ; y  el Señor, que sabe'pre- 
raiar las batallas desús Siervos: que se.com>*. 
place con la grandeza de sus virtudes, y  tiene 
sus delicias con los hijos de los hom bres; re­
mueva la memoria de los méritos de San Blas, 
quando le concede al mundo sus Reliquias, 
para consuelo , y  remedio de sus desgracias, 
felicidad , que en la parte , que le toca á 
M ilagro , la debe celebrar con veneracionj 
y  con gusto.

Dulcemente se han esmerado los Santos 
Padres en elogios de nuestro dulcisimo Re­
dentor , después que obró aquella gran re­
dención de Israel. Instrumento de la paz lo 
llamó San Pablo , quando irritadas las iras 
del Padre con el Mundo , apaciguó por me­
dio de su sangre, la revelion , que hablan 
fomentado los hombres, (p) Fue la cruz aque­
lla misma Arca de Noe , dice San Bernardo, 
en la que venciendo los hombres los nau­
fragios de la culpa, salen con felicidad al puer­
to de la gracia. (lo) Es la escala de Jacob, 
dice San Agustín , por donde transformados

en ;

(9) Pacificans per Sangulnem C ru cis, in Caelis'suat. 
( ló )  Arca salutis Bern.
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en Angeles los hom bres, los sube Christo al 
sosiego de su Padre, ( i i )

Todo esto miraba con atención la Ig le­
sia : conoció aquella grande , y  copiosisima 
redención , en que derramándose liberal al 
mundo , lo habia de llenar de favores , y  be­
neficios , y  decía : O crux ave spes única, 
¿Pero qué esperanza? No hay , decia D avid, 
otra como ella : alóm enos yo  no he de tê  
ner otra 5 porque otra mas grande, mas firme, 
mas segura , mas especial, ni se ha visto , ni 
se ha de ver; E l Señor me ha puesto en ella,¿ 
y  yo  he de esperar , que quien socorre tan-, 
tas calamidades debe ser la esperanza, y  
felicidad de los hombres. (12)

Instrumento de la paz parece, queséhs. 
constituido esta preciosa R eliquia, pues me '̂ 
diando muchas veces entre el Padre Eterno, 
y  vuestras culpas , puso en paz el Cielo cori 
la tierra» Ella sirve de asilo en este mar al-* 
térado, en donde son inumerables los peli­
gros 5 pero vence las amotinadas olas de la

tri-

Súigiüajriter ia spe constituistl mfr ' > ■ ,
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tribulación, y  os conduce seguros al puerto 
de la felicidad. Escala es misteriosa, que sa­
brá enlazar el Cielo con la tierra , sí para 
lograr las delicias del Señor , sabéis merecer 
el patrocinio de San Blas.

Si señores, para esto son las Reliquias de 
los Santos, decía un dia San Juan Chrisos- 
tomo : para que nos consuelen en todos los 
trabajos , desgracias , infortunios , y  calami^ 
dades. (13) San Blas entregó á Dios su al­
ma, pero le dejó á Milagro su Reliquia, fuente 
tan copiosa de beneficios , que podéis decir 
eon la mayor confianza : todas las felicida­
des nos vinieron con e lla , todos los consue­
los , todas las gracias, alcanzando estos be­
neficios del Señ or, por la mediación pode­
rosa de San Blas. (14) Advierte Milagro ests 
mediación de la venerable Reliquia de San 
Blas , y  se esmera fervoroso en servirlo , y  
cortejarlo, ofreciéndole muchos corazones por 
una- Reliquia que le dió solamenté. En ella 
espera , en ella confia j hacéis m uy bien por-

que

(13) Ut sint nobis solatium eorum malorura » quse asidué nos 
«fiigunt.

<14) Veuerunt mihi oninia bona pariter cum ilU. Sap. 7. .
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que esta Reliquia es vuestra, y  no os olvi­
dará jamás , qiiando asegura todos los cora- 
,2ones de Milagro en cambio de su admira­
ble patrocinio.

Posesión preciosa , que nos -franquea to­
dos los favores de los Cielos , llamó San Gaü- 
dencio á las Reliquiasde los Santos, (i 5) Yo 
no quiero perder ahora el tiempo en dis­
putar a otros Pueblos el aprecio en qiie 
tienen la posesión de semejantes Reliquias, 
quando vivo persuadido , que vuestra pose­
sión es para vosotros tan preciosa , y  tan fe- 
hz , que en comparación de esa venerable 
R eliqu ia, teneis en nada todas las preciosi­
dades de la tierra.

Como yo posea a Christo , decía un día 
San Pablo , reputaré todas las cosas por es­
tiércol Una cosa codicio, decía un Sabio ilusr 
trado 5 y  como yo  llegue á poseerla , la he 
de estimar mas que todas las piedras pre­
ciosas. xodo el pro , que ocultan los mon­
tes en sus entrañas , será para mi como una 
despreciable arena. (16) L a plata la. miraré

C  co-

' L  possessionem cslestia beneficia conferentera. Gau-
denc. in dedic. Basil. 40. Martyrum. :•

(1(5) Omne aurum in comparationc ilUus arena est e x ir ’*»-
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como un poco de barro en comparación de 
tan apreciable tesoro , porque mas estimo yo 
la posesión de la Sabiduría , que todas las 
preciosidades del oro , y  de la plata. (17)

Y o  quiero hablar á vuestros corazones en 
esta ocasión , y  les hago la Justicia ele creer, 
que me dirán la verdad. ¿No teneis en mas 
aprecio esa venerable Reliquia ,  que todas 
las piedras preciosas? No la estimáis mas que 
el oro , y  que la plata? En comparación de 
tan gran tesoro , no son todas las cosas sino 
un poco de barro. (18) N o os falte la R e­
liquia de San Blas , y  que se lleven quanto 
■ teneis. ¿Pero qué . mucho hagais una estima­
ción tan grande , quando la Reliquia de San 
Blas defiende vuestras posesiones, vuestros 
campos, vuestras vinas , vuestras casas , vues­
tra salud  ̂ y  vuestras vidas?

Aquel Dios 3 que como dice D avid , no 
tiene igual en el. imperio sobre las nubes, 
que. las forma , y  las deshace á su gusto, 
que las resuelve, en ■ abundante llu v ia , para 
que fecunden generosas la tierra^ que sabe

re-

- (17) Tanquam lutum estimabitur argentuni iu conspectu • illiu?. 
( iS )  Tanquam lutum 8cc.
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reprimir la Violenta colera dél rayo para,-que 
no  emplee sus iras coníra el mundo f '  este 
mismo Señor , rico en magestad , y  glorioso 
en prodigios ha manifestado su poder , y  su 
gloria ezi esa Sagrada Reliquia , que si es ad­
mirable en sus Santos el Señor, también ha 
sido admirable en Ja Reliquia de San Blas.̂  
Quando descargando las tempestades sobre la 
tierra asolaban las heredades circunvecinas, 
llorando los Pueblos fatales destrozos sin 
caer una espiga de vuestros campos : á la 
sombra de la Reliquia de San Blas vivíais 
seguros entre la mayor tribulación , parando 
en serenidad , y  en bonanza las tempesta-* 
des , los truenos , y  las centellas.

Ahora si , que os podré decir : doblad 
vuestra confianza , y  no temáis , porque lie-» 
go vuestra grande redención. Y  si antes de 
lograr ese admirable tesoro no os atrevíais á 
mirar al Cielo justamente indignado por vues­
tros delitos  ̂ después que teneis esa preciosa 
Reliquia levantad confiados vuestras cabezas, 
fijad en ella los ojos  ̂ y  el corazón ,  y  des­
pués de esta diligencia no tem áis, porque de­
sarmará todos los enojos el Señor, si sabéis

C  z  me-
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merecer el’ pat'rdrímo de San Blas.

Estaba el Cesaren el sitio de Alexandria, 
dominado del furor , meditaba la ruina de 
aquella Ciudad j ya formaba en cordon las 
alentadas tropas, ya se prevenían losapres^ 
tos militares para echar á tierra los muros , y  
las torres , y  embarazados en su misma turr 
bacion los Ciudadanos , acordaron presen-  ̂
-tarle al Emperador en una Urna las, cenizas 
de A s ió , hombre famoso , y  que por su va­
lor 5 y  pericia militar había hecho en otro 
tiempo grandes servicios al Emperador. O yó 
con benignidad la suplica , registró con aten­
ción aquellas cenizas 5 puso los ojos en la  
U rn a, y  perdonó á la afligida Alexandria, 
-siendo suficientes los méritos de aquel famo­
so Soldado , para, que desarmase el Cesar 
todos sus enojos.

Supo Plutarco la generosa benignidad del 
Cesar , la poderosa recomendación de aque­
llas cenizas, y  exclamó : ¡ O  cenizas , que 

■ valéis'mas que todos ios Soldados! (15?); O 
féretro mas poderoso', que la espada , y  que

la

iO ciñeres plusquam milites] Plutarc.
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la lanza para defender los muros de Alexan- 
dria! (20) ¡O Urna , que aprovechas mas que 
las almenas coronadas, pues á la poderosa 

-intercesión de tus antiguos méritos , se ha 
-desarmado el Cesar de todos sus enojos! (21) 

IQuántas veces el Dios de los exercitos, 
enojado justisimamente con vosotros ha sitiado 
■ vuestros campos 5 vuestros términos , y  vues­
tros muros ! ¡ Quántas veces desembaynada la 
espada de la justicia iba á castigar severo 
vuestras culpas! Los Cielos os ban amenaza­
do con furiosas tempestades , y  basta las 
aguas de Aragón , rompiendo sus marge­
nes , levantaban tanto el orgullo de sus es­
pumas 5 que parece iban á desquiciar los 
fandameiitos de vuestras casas , acabando de 
una vez con vuestras casas ,. y  vuestras v i­
das. Os habéis visto muchas veces al bor­
de de la mayor desolación 5 pero vosotros 
para aplaear las justificadas iras del Señor, 
recurrís confiados á la Reliquia de San Blas, 
le hacéis patentes los méritos de su Siervo, 
famoso Soldado de la milicia de Jesu-Chris-

to.

(20) jO  feretrum píusquara ferrum! 
t a i )  uruarn plusquam wcem!



to. Pone el Señor los ojos en esa preciosa Re­
liquia 5 fija la atención en esa Urna , se acuer­
da de sus méritos, y  de aquellas virtudes, 
que lo hicieron tan Famoso en el orbe: mi- 
ira la Reliquia de San Blas ? y  ya está á&- 
sarmadó el S eñ or: levanta el sitio , y  per­
dona imediatamente á Milagro  ̂ templando 
el Altísimo los ceños de su indignación por 
ios elevados méritos de San Blas.

Pues ya no puedo menos de exclamar 
mejor que Plutarco : ¡ O sagrada Reliquia dé 
San Blas ! ¡ O precioso deposito I ¡ O  Urna 
mas eficaz para sosegar la furia de los ele­
mentos , y  para calmar el orgullo de las es­
pumas , que todos los auxilios de la tierra 
mas pronta para evadir todos los peligros, 
y  para disipar las mayores calamidades ,, que 
todas las providencias,  y  reparos de los hom* 
¡Eres. (2 z)

C on  quanta complacencia de vuestro co­
razón habéis visto acreditada esta misma ver­
dad! No hubieran sido suficientes todas vues­
tras providencias, y  reparos para amansar la

co-

(jí2) [0 uniam plusquira «reem!
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.colera de ese sobervio río , quando rompien­
do impaciente el poderoso freno de las are­
nas , se rizaba con altanería en montes de 
espumas.- Pero si los hijos de Israel pisaron 
sosegados las profundas arenas del Jordán por 
tener en su compañía la A rca  del Testamen­
to que los libraba- de inumerables peligros^ 
se ha constituido esa preciosa Reliquia , triun­
fante ,  y  vencedora Arca , a  cuyo poderoso 
patrocinio si quedan las. desgracias vencidas, 
se vuelven las calamidades risueñas. SÍ vues^ 
tros hijos coronan incautos las almenas de 
Milagra y si caen predpitados de las cmiiien- 
cías de un risco , esa Reliquia es vuestro 
A n gel Tutelar, ella es vuestra defensa , y 
vuestra segura protección. Parece que os re­
cibe San Blas en sus brazos , quando habéis, 
salido triunfantes de inumerables peligros* .

¿Quiénes el hombre Señor ? decía un diá 
el pacientisimo Job. ¿Q uién  es el hom bre, 
que asi le engrandecéis ? ¿ Quién es para que 
le entreguéis, tan liberal el corazón ? (23) Ser 
gun el juicio d élos Santos Padres, no hay

ma-

^ 3 ) ¿Quí<3“ est homo quia m«gnificas cura? Job. 7.
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iiiaravilla como, el hombre. Él es mas admi^ 
Table , que la formación del mundo , y  de 
los Cielos', empeño del Divino poder , y  
rasgo brillante del' dedo de Dios  ̂ (24) en 
cuya formación , como decia Tertuliano, se 
ocmpó toda la Sabiduría de un Dios infini­
to. (25) Esta respuesta la ensalzó David e 
mysteriosas palabras.
' Es el hombre decia, un poco menosj 
que los A n geles, pero criatura tan querida, 
y  tan amada del mismo D io s, que á estos Es­
píritus Soberanos, Ministros fidelisimos su­
yos , los hizo centinelas, y  custodios del 
hombre  ̂ tanto es lo que el Señor le quiere. 
Desde el instante de su concepción mandó 
Dios á los A n geles, que le guardasen con 
la mayor fidelidad , que le desviasen de to­
dos los tropiezos , y  que le defiendan en to­
das sus jornadas , y  caminos 5 (25) y  bien 
asegurado D avid , que cumplirían los A n ge­
les este mandato del. Señ or, dixo penetrado 
de la luz de la P rofecía, que no solo los de-

fen-

( 24)  Simittmm opus Artificis. Chrysost.
( 25) Considera totum  Deum occupatum. Tert«
( 26) Angelis suis mandavit de te, Psalm,



fenderlan en los caminos, sino que también 
los nevarían en sus manos , acreditando Dios 
el amor , que le tiene al hombre , en destín 
llar para su servicio á los mismos A n ge­
les. (27)

Para A n gel Tutelar de todos los hijos de' 
Milagro parece que destinó el Señor esa Re­
liquia de San Blas. L e  mandó sin duda, que 
os guardase en todos vuestros caminos , que 
quitase qualquiera piedra, que pudiera ofen-, 
deros, y  atento al mayor logro de vuestra 
felicidad , y  al declarado gusto del Señor, 
os defiende en vuestros caminos , y  os lleva 
amoroso en sus brazos. Si la necesidad os con­
duce al cultivo de vuestras heredades , para 
domar la sobervia del rio Aragón , halláis 
poderoso freno en la Reliquia de San Blas. 
Si incautos os asomáis á las eminencias de un 
risco , os lleva en sus brazos. Si acaso . . . .  
pero basta , que apenas habrá necesidad, tiem­
po , ó tribulación en que no os lleve en sus 
amorosos brazos San B las, expresando Dios 
la atención con que os m ira, el cariño que

D  os

{27) la  raanibus portabunt te.
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OS profesa , y  el amor qüe os tiene , en des­
tinarlo por A n gel Tutelar de vuestras necesi­
dades.

¡Qué diría el Doetisimo Sylveira al ver 
una felicidad como la vuestra! M u y frequen- 
te es 5 decía , el recibir inumerables benefi­
cios en el lugar donde se veneran las Relir 
quias de los Santos. (2 8) Tan frequente es en­
tre vosotros el experimentar inumerables be­
neficios y quando en vuestras desgracias , y  
tribulaciones acudís á esa prodigiosa. Reliquia 
de San B l a s q u e  nO parecen muchos Mila­
gros , sino uno solo : El es un M ilagro casi 
continuo , porque apenas se hallará tiempo, 
ni sazón en que no recibáis algún beneficio 
de la Reliquia de San Blas-

A l Señor clamé , decía David , y  tuve 
la felicidad de oírme su Magestad. (25?) Si le 
llamaba en la mañana al punto me respondía, 
si, en el medio dia escuchaba mi voz , me so­
corría con la mayor puntualidad. Si en la tar­
de me afiigia algún trabajo, alli le experimen-

ta-

(?8) Valde frequcns est , quod multa accipíamus beneficia in 
loco , in quo Sanctorum jacent reliquia. Silv. in Evang.

(2p) Ad Domiimm cum tribularer ciamavi,  Se exaudivit nw.
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taba píFopido  ̂ dé m odo, qu;e no había día., 
hod’a ,  ni i.nsíatjte , en que su bondad no me 
llenase de favoa-es. (30) Sin fatigar mucho la 
memoria podéis, publicar una fortuna pareci­
da á e.sta-En vuestras desgracias, tribulacio­
nes , y  trabajos., en todo tiem po, en toda 
h o ra , en todo ininuto , siempre que lo lia-- 
mais de corazón alli está con vosotros la 
Reliquia de San B las, beneficio , que lo de­
béis celebrar con todo el corazón.

El Profeta Joél , que tenia muchas ex­
periencias de la misericordia del Señor, 
y  de lo mucho que había favorecida al Pue­
blo de Israel, le decía un día á este ingrato, 
y  rebelde Pueblo 3 escuchad esto todas las 
gentes , que habitáis la tierra , y  decidme si 
habéis oido semejantes milagros , en vuestros 
dias : si les oísteis contar maravillas como es- 
a s  ̂ vuestros Padres : si se guardan en vues­
tros Archivos , ó las han conocido vuestros 
antepasados. (31) Anunciadlo á vuestros hi­

jos , encargad , que estos lo enseñen á los su-
D  % yos

(30) Vespere , &  mane , &  meridíe narrabo, 8c exaudiet vo- 
cem meam. Psalm. 54.

(31) Sí factuni estistud in díebús vestris , aut in diebus patrum 
vcstrorum. Joel i.



yos , y  que vaya pasando de generación en 
generación lo mucho , que ha favorecido el 
Señor al Pueblo de Israél. (3 2)

Eternamente habéis de ser agradecidos al 
Señor por ios beneficios, que debeis á la Re­
liquia de San Blas. Publicad sus maravillas, 
sus inumerables beneficios , sus continuados 
favores, su universal patrocinio , y  vereis si 
es digno de celebrarse , y  de agradecerse. Pu­
blicad esta fortuna á vuestros hijos , haced,
■ que estos lo cuenten á los suyos , y  vaya 
pasando de una generación en o tra , ¡quáit- 
to debe JS/Lilagro á su Reliquia ! Defiende 
vuestras posesiones , vuestras casas , vuestra 
:salud , y  aun vuestros alientos, porque aun 
■ para publicar estas maravillas os faltara mu­
chas veces la voz , sino tuvierais la interce­
sión de. la Reliquia de San Blas.

Le honró el Señor con un dominio tan 
universal sobre las enfermedades , que quah- 

-do moraba el Samo en el Desierto no ha­
bla achaque , dolencia , ni enfermedad , que 
no se rindiese al imperio de su voz. Quan-

tos

(gs) Super hoc filiis vestris nárrate , &  filii vestri filiis suis , 8c 
filii eorum generatioui alter*e. Ibid.



tos enfermos llegaban al Santo , dice Surio, 
tantos encontraban el remedio. (33) Entre 
otros le presentaron un muchacho , que atra  ̂
vesada una espina en la garganta , despe­
dia entre débiles alientos la vida 5 y  el San­
to , cuya abrasada caridad era hija de los in­
cendios del Divino am or, formando sobre 
él la Señal de la Cruz , no solo le hizo ar­
rojar la espina , sino que le pidió al Señor 
con fervorosas ansias, que á quantosse vie­
sen en semejante lance , oyese compasivo en 
sus peticiones. Y  el Señor , que responde 
amoroso á los méritos , y  á las instancias de 
sus Siervos , le respondió , que á quantos le 
invocasen en su nombre los socorrería con 
la mayor benignidad , aunque estuvieran en 
la mayor tribulación. (34)

¡En este particular si felicísimo Milagro, 
en este particular si que se ha mostrado pro­
digiosa la Reliquia de San Blas! ¡Quántas ve­
ces atravesada la garganta de tus hijos , sin 
encontrar remedio alguno en la ' tierra , ni

aun

( 33). Q«icunique ad eum accesisent ^ g r o t i , sanitaíera reporta- bant. Surius.
CS4) Oínncs petitióiies eoruro iraplebo propter te. Idem. Surius»
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aun tenign alientas para respirar .,desmaya­
do ya su afligido corazón í Pubiiquenio las 
espinas , ydos clavos, .teñidos en la caliente 
sangre de tus hijos. Les aplicaban la R eli­
quia , y  al punto caían dos clavos , y  las es­
pinas en tierra , publicando el milagro con 
la mayor expedición , los que poco antes no 
tenian alientos para respirar. Este ^conSuelo, 
que ha depositado el Señor en esa -preciosa 
Reliquia debe excitar vuestra .devoción , y  
encender en catholicos afectos vuestra volun­
tad para repetir infinitas gracias á Dios., que 
ricQ , y  generoso en misericordias,  os disr 
pensa un patrocinio, que sobre eficaz , tiene 
la circunstancia.de estar tan inmediato.

Yo bien sé Señor, decía un dia el Real Pro­
feta David , que puedo tener una esperanza 
bien’ singular  ̂ porque desde el alto dosel de 
vuestra gloria , estáis pronto á dar alivio á 
mis desgracias. Sois mi protector, mi espe­
ranza^ .mi Padre , mi refugio , pero también 
veo Señar , que este refugio está m uy al­
to. ;(3 5) Firme si , constante si , seguro si,

pero

<SS> Atóssímura posuisti xefugium tuiira. 90*.
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péro altísimo tam bién, y  no quisiera , que 
esta altura hiciera caer el aliento de mis es­
peranzas. (35)

Vosotros teneis el patrocinio de San Blas 
no altísimo 5 sino inmediato:, se entró por 
vuestras puertas, se vino á vuestra casa pa­
ra que le tratarais mas de cerca : le teneis 
seguro en su Capilla, $ y  sin. el trabajo de ir­
lo á buscar le teneis. á dos pasos siempre 
que queréis.

No necesitáis como Naamán correr en. bus­
ca de Elíseo desde la Siria hasta Samaría pa­
ra buscar e! remedio de la. lepra. N o como 
los paralíticos , tocar las-aguas de la Piscina 
de Jerusalén , para conseguir la salud. Para 
alcanzar las gracias del Señor , no teneis- ne­
cesidad de ir al Templo de Jerusalén., como' 
el A ra b e , el Egipcio , y  el E tiope, ni' tre­
par las asperezas del monte , destinado 
por el Señor para ofrecer sacrificios como 
Abraham^ vuestros-cultos no se ciñeii’ al- 
Templo , que edificó  ̂ Salomón; En, vuestros- 
términos 5 en vuestra casa , en̂  vuestra- mis­

ma

(36) Altissiraiim posuístí, &c.



ma Iglesia , en la Capilla 'de la Reliquia de 
Sán Blas teneis las aguas puras , la saludable 
piscina 5 y  el lugar de las gracias que se dis­
pensaban en el Templo de Salomón. Próxi­
mo inmediato-, y  sin fatiga 9 teneis seguro el 
remedio de vuestras desgracias , que se entró' 
amoroso por vuestras puertas. ■

D e aquí nace sin duda aquel impulso na­
tural de vuestro corazón , que trasladando 
esta abundancia á la boca , no sabe hacer" 
otro , que hablar de su Reliquia  ̂ y  quando 
la fama de la Reliquia de San Blas trae los 
forasteros en alas de su devoción, á que lá 
v e a n , á que la busquen , y  á que la ado­
ren f siempre se halla presente alguno de 
vosotros 5 y  aunque ella se manifestara á todas 
horas, nunca faltaría quien la adorara, que 
como cifra Milagro en ella su felicidad, nun­
ca hace falta quien le ofrezca el corazón.

¿Y se extrañará la ruidosa aclamación d e ' 
vuestros cultos , y  la alegría de vuestro pe­
cho? Ya dijo el Señor por Isaías , que en-*' 
contró unos Siervos suyos tan reverentes,' 
tan obsequiosos , y  tan agradecidos que vién­
dose favorecidos de su M agestad, traspasaron

tó
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tódos los Cotos del placer , excedieron las 
líiargenes de la alegría , y  rompieron en la 
mayor complacencia. (37) Copian, en el mo-*-. 
do posible los hijos de ¡M^l^gro este gene­
roso agradecim iento, de los Siervos del Scá 
ñ o r , y  atentos á los fevores , que los dis­
pensa, la Reliquia de.San, Blas : al' verse en 
posesión de un tesoro taíi gran de, que vin-* 
CÜla en esa preciosa Reliquia su felicidad^ 
eu salud , su v id a , su interés , y  su gusto:, 
que logra no una felicidad , sino muchas fe-i. 
Ikidades juntas j se muestran tan galantemente^ 
obsequiosos, tan bizarramente expresivos, que 
sin poder contener la alegría en el corazón^ 
sale á fuera en expresiones de lealtad.

Y  ríno kva in circuitu ocuhs tuos , 
v id e , mira , advierte , repara, considera , le--> 
vanta los ojos felicisimo Milagro , y  mira: 
tus calles ,  tus plazas y  aun tus caminos,, 
ocupados del numerosísimo concurso ,  que> 
en alas de su fervorosa devoción , viene á 
buscar la Reliquia de San Blas* Llénate de um 
extraordinario gozo al ver la devota inunda--

E  cion

■ Eciksern mei laud«bpnt prx exultatiane coráis. Isai. 65.
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cion de forasterosT, que dejando el áoáe'gddé 
sus casas , vienen ansiosos á buscar tu Relí¿ 
quia. Aquí los congtega la devoción , y- ei 
am or, que tienen á la Reliquia^de á a i lB t e  
Omnes ü ti congregati súnt, venerutft Ubi. T i- 
bi 9 ¿y  sino fuera por la Reliquia , á qué Ra­
bian de venir ? Por- eMa vienen llenos 
devoción , por ella sé’ dedenért i embarga;* 
dos de la alegría, y  del placer , siii halídí? 
tiempo para volverse á sus casas , por ado­
rar una, y  muchas veces su Refiquiá.  ̂

¿Su Reliquia? ¿Suya? si séáores ,  suya es,- 
no hay que dudar. Ellos cstán  ̂ -en posesiorí 
de su patrocinio , desde que la tiene M ila­
gro. Como el Sol , que no  sola comunicó 
én virtud en e l C ielo , sino Cu e l mundos 
que sin des:ar de alumbrar en «u Casa , lle­
na de bejieíkios á la tierra , iluminando a 
las imcís sifi olvidar a los otros $ asi la pro-̂  
digiosa R d iqu ia  de B las, herm oso, 'y  
Iwiiiaiue .Sol ,  'ha fijado’ su TrcMío en 
g m , pero no se olvida de los otros pueblos^ 
los alumbra , los calienta , y'Ips vivifica  ̂ les’ 
escucha , les asiste, y  ies llena de favores, 
siendo el consuelo universal de sus devotos'

■ -es» >



esa grande;.p-reíndá de -Mí/iigra-
Gloríese Milán con aquel precioso clavo, 

taladró la divinkada carne de Christo; 
logre los cuerpos de los tres Magos Coionia: 
venere la lanza, que hirió el pecho del Se­
ñ o r:, rinda obsequios Bruselas á tres formas 
bañadas en reciente sangre, que compraroii 
por treinta dineros los Hereges. Queden ti­
cas las Montañas de San Toribio con un brazo 
de la Cruz de C hristo , Constantinopla con 
las Reliquias de San Andrés , San Lucas, y  
San Timotheo , trasladadas á aquella Ciudad 
por Constantino: Tracia con las del Profem 
Samuel , Valencia con el Cáliz . que sirvió 
en .la Cena Sacramental.

E l Monasterio de Piedra con una porcio'ií 
de la vara de M oyses: Los Padres Gerónimos^ 
de Toledo, con la espada que hirió el cuello 
de San Pablo. Llenense de jubilo Bolonia con 
su Catalina , Asis con su Francisco, y  su Cla­
ra , y  Vitervo con el hermoso cuerpo de su 
querida Rosa , prendas dignas de su mayor' 
estimación , que vosotros también os gloriáis  ̂
con la Reliquia de San Blas  ̂ y  podéis ha­
cerlo con justisima razón que-fortuna, y

E  a fe-
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felicidad semejante , es; digna de que todos 
la celebren.

¡Y Sí JO pudiera poner delante de vues­
tra consideración los inumerables beneficios, 
que debeis á la Reliquia de San B la s, y  no 
llegan á vuestra noticia! Es tan torpe en sus 
ignorancias el m undo, que siempre quisiera 
tener las maravillas a los ojos 5 y  sino se obrai;i 
como apetecen ,  luego dázi en quexosos los 
hombres. Padecen una enfermedad , y  al pun­
to quisieran la salud : si la tierra se esterili­
za , que imediatamente se rasguen las esferas: 
si éstan afligidos , los ha de llevar Dios de 
la mano: si padecen necesidad, quisieran el 
sustento por un milagro f pero si en estos 
trabajos no sabéis que resplandece la divina 
demencia , es mayor la ignorancia de lo que 
yo  pensaba.

N o hay golpe , que no pueda ser ma­
yor , porque siempre excede la Divina mi­
sericordia la gravedad , y  el horror de nues­
tras culpas. E l Señor nos enabia trabajos, poi­
qué seamos buenos, y  porque- seamos suyos. 
Es amorosísimo Padre , y  no se olvidará de 
sus hijos. Nos llama con enfermedades, por^

que



que le busquemos : nos embia tribulaciones, 
para que seamos hum ildes: porque como en 
el tiempo de la prosperidad , son los menos 
los que  ̂se acuerdan de Dios , el embiarhos 
desgracias, es un amoroso exceso de su mi­
sericordia. ¿Y queréis que remedie todos vues­
tros trabajos , la Reliquia de San Blas? ¿Qué 
sea so patrocinio tan universal, y  tan pronto; 
que se acomode siempre á vuestro gusto? O jV  
la lo mereciéramos.

San Juan Chrisostomo decia, que se ha- 
bian de venerar las Reliquias de los Santos, 
pero que habia de ser el culto religioso: ún 
c u lto , que lo acrediten las buenas obras , y  
no lo publique solamente la lengua. Si algu¿ 
na vez dejais de experimentar favorable el 
patrocinio de San B las, no echeis la culpa 
á su R eliquia, sino al defecto de vuestra dis­
posición. Entonces oye Dios nuestras supli­
cas , quando tenemos limpia la conciencia. 
Limpiad primero vuestros corazones, si que­
réis que el Señor bs escuche. Pero si tal vez 
vais k la presencia de San Blas llenos de abo­
minaciones , y  de culpas con un corazqri, , 
hypocrita, y  falso, inclinado a las delicias,

y



y  vanidades de*r mundo : si tal vez' esperáis 
e l dia de su festividad  ̂ no para renovar vues­
tro corazón j lavando los excesos de su ma­
licia en las saludables aguas de la penitenciaj 
sino para que brille la  sobervia, e l luxp, y  
Ja vanidad 3 chocando contra la decencia^ 
y  el pudor, confundiendo las soleninidades 
de un culto tan religioso , con un culto verr 
daderamente profano 3 ¿Qué efectos os podéis 
prometer? Si Señores , en esto han parado 
Jas fiestas del mundo ,  y  el culto de los San­
tos 5 y  no es este el genio de Dios , ni el de • 
San Blas.

N o lograra vuestro Santo la elevación, 
que tiene , sino hubiera pisado el orgullo de 
la vanidad , sino adornara su corazón de vir-i 
tudes 5 íixando las atenciones en D io s , que 
debe ser el primer objeto de nuestra volun­
tad. Desde el Altar os esta dando gritos esa 
preciosa R eliquia, para que os levantéis del 
cieno de las culpas , y  acertando á darle cu l­
tos religiosos , sepáis merecer su patrocinio. 
Si lo hacéis a s i, doblad vuestras confianzas 
con la Reliquia de San Blas: vivid  seguros 
de su patr^ocitiio  ̂ que Dios le ha concedi­

do

'r-

A



 ̂ S9
do poder, para llenar de felicidades á M i­
lagro 5 para defender vuestros campos , para 
desarmar las iras del Cielo , para daros la sa­
lud , para mejorar vuestro corazón , para lo­
grar los auxilios de la gracia, y  conseguir 
después la posesión eterna de la gloria. A d 
quam , 6cc.

o. S.  C. S .  R .  E .
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